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El Teatro de la Universidad Cató- 
lica, en su propósito de estrenar obras 
de importantes autores chilenos, pre- 
senta ‘Pueblo del mal amor’, de Juan 
Radrigán. En escasos siete años, Radri- 
gán ha escrito catorce obras que lo han 
situado entre los dramaturgos más des- 
tacados de nuestro teatro. Sus obras 
muestran la marginalidad y tratan de  
encontrar las causas de la injusticia 
que la produce. Su estilo es seco, sin 
concesiones, con escasa acción dramá- 
tica. A veces surge una sonrisa o un pa- 
sajero toque *de alegría en medio del 
pesar, pero su tono lo da la poesía as- 
cética de un lenguaje que va directo al 
centro del dolor. Las obras de Radrigán 
no agradan a quiénes buscan en el tea- 
tro un espectáculo ni a quiénes desean 
huir de problemas que les parecen ago- 
biantes. 

‘Pueblo del mal amor’ se llamó an- 
tes ‘Asuntos humanos’; en ese título, 
demasiado amplio, había una determi- 
nación de la actitud del autor como este 
tema: se trata de ver algunos asuntos 
humanos, como la búsqueda de un lu- 
gar para vivir, la aspiración a ser tra- 
tado con respeto, la valoración de la 
propia dignidad o la actitud que se de- 
be adoptar cuando las peticiones bhsi- 
cas no se escuchan. Son asuntos senci- 
llos y reales cuya sola presentación 
puede desencadenar polémicas. 

A las dificultades inherentes al 
teatro de Radrigán hay que agregar 
aquí un voluntario desplazarse sin 1í- 
mites notorios entre la vida y la muer- 
te. La narrativa da como normales los 
juegos con el tiempo y el espacio. Ya 
casi no aceptaríamos un relato lineal 
que vaya de un pasado a un presente 
en orden cronológico y con clara casua- 
lidad, pero aún nos cuesta mezclar los 
planos de la vida y de la muerte. Quien 
se atreve a hacerlo es calificado de con- 
fuso. ‘Pueblo del mal amor’ tiene una 
notoria relación con ‘Pedro Páramo’, 
de Juan  Rulfo. 

En  ambas obras la historia se mira 
desde la muerte de sus personajes y só- 
lo una de ellos está en la vida para con- 
tarla. En ambas obras, los muertos per- 
manecen en el pueblo y desde su muer- 
te tratan de explicarse los hechos de su 
vida. Ambas obras mezclan, sin anun- 
cios previos, diferentes planos de fic- 
ción y compaginan acciones de distin- 
tos tiempos. 

La historia de este pueblo erradi- 
cado que busca un lugar donde vivir es 
contado por un poeta, pero uno de los 
miembros de ese pueblo, Remigio, a 
quien Moisés, el conductor, le encargó 
escribir la historia para que pudiera 
quedar como testimonio y se constitu- 
yera, después, como su única realidad. 
Remigio, poeta, es la voz de su pueblo y 
debe recordar y entenderlo todo aun- 
que le toque compartir las mimas pe- 
nurias y el destinos de todos. 

En ‘Pueblo del mal amor’, Radri- 
gán nos coloca en medio de la más cru- 
cial polémica de nuestro tiempo: frente 
a la existencia de derechos básicos que 

no se respetan y de necesidades inelu- 
dibles que muchos hombres no pueden 
solucionar jserá eficaz todavía el diá- 
logo, la búsqueda de un cambio espiri- 
tual, la espera de una mejor disposi- 
ción de quiénes tienen la capacidad pa- 
ra resolver los problemas, o ya se han 
agotado esos caminos y ahora sólo que- 
da arriesgarlo todo en un acto deses- 
perado que podría llevar a la muerte? 
Aunque intentemos mirar hacia otro 
lado y aunque preocupaciones de otro 
tipo repleten nuestra capacidad de 
atención, ese problema está ahí, colo- 
cado en un lugar central entre las pre- 
ocupaciones de nuestra sociedad. La 
obra afronta principalmente esa polé- 
mica, y si bien los argumentos pudie- 
ran tener fuerza en ambas posiciones, 
el resultado final nos hace ver que la 
solución desesperada sólo llevó a la 
muerte a todo el pueblo. 

El tono épico de la obra fue acen- 
tuado con los recursos de la represen- 
tación. La mayoría de los personajes 
son poco individualizables, actúan en 
conjunto, como pueblo, con la inevita- 
ble solidaridad de quiénes tienen un 
destino común que no pueden eludir. 

Para el estilo escénico y duro de 
‘Pueblo del mal amor’, el muro real de 
adobes instalado en el escenario es una 
apropiada ambientación. La idea de es- 
ta escenografía pertenece al escultor 
Mario Irarrázaval y corresponde a la 
concepción escultórica para la cual la 
nobleza del material y la solidez de la 
obra no son recursos visuales que pue- 
dan ser simulados por la utilería esce- 
nográfica. El muro de adobes tiene la 
noble y simple solidez de la tierra, que 
es aquí, además, la verdad de la escul- 
tura y del drama. 

Raúl Osorio concibió los desplaza- 
mientos del pueblo con cuidadosa com- 
posición de los movimientos. La plasti- 
cidad de los distintos cuadros acom- 
paña toda la acción. La luz, que Ramón 
López hace llegar con distinta intensi- 
dad desde diferentes ángulos, se cons- 
tituye en uno de los elementos de ma- 
yor relevancia en esta puesta en esce- 
na. La música de Patricio Solovera tie- 
ne las contradictorias características 
de ser muy extraña, con sonidos quizás 
orientales o de un origen ancestral, y 
estar, a la vez, tan naturalmente incor- 
porada a la acción teatral que en mu- 
chos momentos llega en forma subrep- 
ticia: sin hacerse notar. 

Pueblo del mal amor’ es una obra 
muy poco dramática. Su estructura es 
narrativa. Tanto la densidad de los par- 
lamentos como los juegos de compagi- 
nación de distintos tiempos y reali- 
dades corresponden más a la novela 
que al drama. Su lenguaje es principal- 
mente poético, lo que hace muy difícil 
la captación completa de lo que allí se 
propone. Pero ésa es una característica 
constante de las obras de Radrigán, lo 
que no impide que hoy se lo considere 
uno de los autores más interesantes de 
nuestro teatro. 

En el tono épico dado a la puesta 
en escena por Raúl Osorio, los perso- 

najes aparecen integrados a un pueblo 
que reacciona en forma conjunta. Cada 
uno de ellos tiene elementos distinti- 
vos, pero no se acentúa su individuali- 
dad sino su integración al conjunto. NO 
obstante, Arnaldo Berríos, como Re- 
migio el narrador; Juan Arévalo, como I 

Moisés, el conductor del pueblo; y Sa- 
muel Villarroel, como David, el líder 
joven que se cansa de esperar, tienen 
papeles de mayor relevancia que cum- 
plen con acierto. La homogeneidad de ’ 
la actuación es particularmente desta- , 
cable en un elenco integrado por acto- 1 

res de tan marcada personalidad como 
Gabriela Medina, Rebeca Ghigliotto, 
Rodolfo Bravo, Patricio Strahovsky, 
Brisolia Herrera y Mireya Véliz. 

No recomiendo ‘Pueblo del mal 
amor’ a quién busque un agradable es- 
pectáculo teatral. La obra,es dura, seca, 
ascética; tiene una belleza adusta, a pe- 
sar de su plasticidad. Es una obra que 
será apreciada por quiénes buscan en 
el arte una aproximación a nuestras 
verdades y una discusión sobre proble- 
mas cruciales de nuesta sociedad. 

AgÚstín Letelier. 

BERLIN OCCiDENTAL, 7 jun 
(EFE) .- La película ‘Rosa Luxem- 
burgo’, de la realizadora germano- 
occidental Margarethe von Trotta, 
ha sido galardonada con la Cinta de 
Oro del cine alemán, premio oficial 
financiado por el Ministerio del In- 
terior de Bonn. 

Otra Cinta de Oro fue para la ac- 
triz que encarna en el filme a la fa- 
mosa revolucionaria alemana de ori- 
gen polaco, Barbara Sukowa, que re- 
cibió ya un primer premio a la inter- 
pretación femenina en el último 
Festival de Cannes. 

El galardón concedido al filme 
de Margarethe von Trotta incluye 
una subvención para la productora 
de 600.000 marcos (261.000 dóla- 
res). 

‘El ataque del presente al tiem- 
po restante’, como se titula el último 
filme de Alexander Kluge, y una de 
las más taquilleras películas ale- 
manas, y la comedia ‘Hombres’, de 
Doris Doerrie, recibieron sendas 
Cintas de Plata. 


